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He demorado en refer irme a tu cart a de 24 del pasado 
abril , porque dese ba llegar a clarificar a l gunas co sas, s iqui era f u ese las 
peque~ ~ al ami go • lberto .c~guirre no l e vo l vi a ver; el ve stido me lo entre­
tregraron ayer y en seguida lo puse en servicio , a pesar de·~ que me hacen f a l ­
t a muchas prendas menudas que naturalmente adauirir~ _en el ClJrSo del año ; eJ 
r . dio se convirti6 , en manos del .amigo Urquijo, en una cuest ióñ de Estado , 
porque no ha s ido posible que lo arregle , y por Último , ayer no me dejó que 
lo llevar a a otro taller de reparaci ón prometi~n<iottle que h oy lo entregaba ; 
e l asunt o Camilo sigue igual : yo asi sto a su oficina ocho horas por dí a y .éJ 
me entrega cada sábado $ 30 l Esto e -stá horribl e , qué h ago yo con s ernej ante 
cant idad ? Pero como t e dec ía en carta anterior, no me atrevo a reclamarle 
el cumplimiento del trato, pr imero por el poquísimo trabajo de la of icina y 
segundo por que nadie me ha hech o una o:fert.a qu e me permiti era oponerle . Pe­
ro est o no debe cont inuar así . Las empresas de Camilo , según parec e , entra­
rán - al f in del presente y principios del entrante - en una etapa de p r oduc 
ci6n. Si para entonces él reajusta l a situación conmigo siquier a a bas e de 
los $ 50 por semfu~a, estaré allí, de lo contrario debo p en s a r hac i a donde me 
ttvue lo rr . 

Cl aro que ni siquiera he pensaciD en que yo pue­
da conseguir en Bogotá . "algo sustancioso u . En materia de empleo creo sufi­
ciente mi resignada act itud y e spera del :año pasado . Es per o a que t e nombren 
director efectivo de SEMANA y pa ra ent onces , si tu posici6n y t u decoro no 
s e afectan tener allí un trabaj o de colaborador suel t o , h aciendo co sas sin 
importanc1.a, en I o cuar me "gane" un sueldo siquiera i gual al que tenía eJ.. 
"ch inche" Yepes. Sobre una tal base, e s decir, sobre lgo aunque p equeño ~ 
ggyro , me radicaría en Bogot á o por .. l o menos haría de esa ciudad el centro 
de mis muy limi t adas actividPdes. En este mi posi ble regreso a Bogotá parto 
de la base de que iría a hacer vida muy cor dial con u stedes, p ero aparte . Büe 
no, en l o que se refJ.ere a tu muy noble des eo de que Carmencita y María vuel 
v an a v i v i r a Bogotá es cosa que t oce. ": reflexionarl a y decidirla a ustedes , 
princ i palment e :a t i . Yo , personalmente, creo que jarn.ás debieras pensar otra 
vez en esta bonit a idea. Tal vez no por r~zones econ6micas porque quizás t u 
tengas fund~nento para pensar que dentro de dos o tres meses les podrí as de­
di car $ 200 para arrendamiento y dos o trescientos má s para sus gastos , por­
que allá, siendo r eal ista s , Carmencit a ganar1a muy poco . Tengo dos razones 
serias para pensar que l as cosa s no marcharí.an bien, y me las reserva p ara 
conver s arlas cont igo en alguna oportunidad. 

Y bien, po r ahora las co sas no marchan tan mal 
en l a cas a : Carmenc i ta ha tenido mucho trabaj o , s i n embar go, h ay déf i c 'lt en 
e l presupuesto de gasto s . Y me inquieta esto por qu e yo no puedo ayu~ con 
nada. La l ucha por reunir unos pes itos e s cas i una fanta s í a porque un hombre 
con $ 30 s emanales en comprar algunas medicinas , prendas de vestir urgen­
tes, p a s aj es, per i bdico , etc. puede quedar razonablemente en descubierto . D~S 
de l uego que no trato de intranquili zarte , uso mi lenguaje de persona real~S 
ta.. 

No t e hablo e specia lmente de BertM y ia muy 
ado. rada niña Anabel, porq~e p ronte i r é a . verles a t odo s : ~ü rzes .. xil t.an los 
pasajes ! Que se hal len b~en y contentos. Abr azos , I gnac1.o,.; ... _) · 
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